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y h a b i l i t a c i ó n d e p u e r t o s m i l i t a r e s 
Discurso de D. Amalio Gimeno 

El ilustre e» ministro de Marina, D Amalio 
Gimeno, de cuya brillante gestión se conserva 
en la Armadi tan grato recuerdo, que su vuel
ta al Ministerio sería, sin duda, en cualquier 
momento acogida con entusiasta aplauso, in
tervino ayer en este debate modestamente para 
contestar a alusiones; pero es lo cierto que 
pronunció un discurso realmente luminoso, 
con el que una vez más puso de relieve sus 
grandes talentos y su profundo conocimiento 
de las cuestiones navales y de las necesidades 
de la defensa naval de España. 

El discurso del Sr. Gimeno, uno de los más 
notables que se han pronunciado en esta larga 
e interesantísima discusión, merece ser leído 
por cuantos se preocupan del engrandecimien
to del poderío marítimo de España, y estudia
do por los llamados a llevar a 'a práctica esa 
patriótica aspiración. 

Lamentando profundamente no poder ofre
cer íntegra a nuestros lectores !a magnifica ora 
ción parlamentaria del Sr. Gimeno, insertamos 
a contiguación algunos párrafos de la misma. 

Habla el Sr. Gimeno. 
El Sr. Gimeno: Señores senadores, aun es

tando seguro de lo baldío del empeño en mo
dificar mis este proyecto, hablo en esta ocasión 
obligado, primero, por las alusiones que se me 
han dirigido; segundo, por una justificada in-
clin;-ción a institutos militares que merecen to
das mis simpatías y a intereses de la nac ón 
armada que siempre despegaron mi cuidadosa 
atención y que, desde que tuve la honra y la 
suerte de regir el departamento de Marina, más 
reciamente la solicitan. 

Nadie podrá extrañar mi intervención en este 
debate, aun sin las alusiones; a nadie podrá pa 
recer inoportuna, porque ni me anima la jac
tancia de hablar de cosas de Marina, de mate
rias que sólo llegaron a mí ligeramente en 
ocasión en que era más poderosa la voluntad 
de estudiar que la capacidad de aprender, ni 
tampoco suelo \o fiar al abuso de la palabra 
ostentaciones pc.sonales muy parientes de la 
vanidad. 

Pasé por el ministerio de Marina procuran
do dejar naás impresión en las cosas que en 
los hombres. No sé si lo conseguí; pdo consi-
guiéralo o no, de allí arranca el compromiso 
de hablar hoy, porque todos tendrán que re
conocer que el programa naval presentado a 
las Cortes por mí en nombre del partido libe 
ral, al que tenia y teago el honor de pertene
cer, m¿ ha abierto la puerta de este debate. 
Así lo entiendo yo, y porgue lo entiendo, os 
molesto en esta ocasión, rogándoos sólo ten-
âis en cuenta que el atrevimiento es siempre 

más excusable cuando va forzado por el de
ber. 

Poder naval. ¡A cuántas consideraciones, y 
tristes, se presta esta palabra! Porque hace 

üempo que no lo tenemos, y yo presumo que, 
sl8uiendo el camino emprendido con pasos que 
frecen más tímidos y vacilantes que pruden
tes, tardemos mucho en tenerlo. A pesar del 
éxito alcanzado en la otra Cámara, a pesar de 
a casi unanimidad que alcanzó la votación de 
esle P^yecto (¿por qué no decirlo?), el país 
conoce poco y mal a nuestra Marina de guerra, 

0 siente bien sus necesidades, y lo que es peor, 
SMI108 hagam0S ilusiones, muchos de los que 
5 aman y son ciudadanos españoles no se han 
a o perfecta y clara cuenta de la situación ac 

i m Y a lo que ella obliga. 

A la fiebre bélica de otros tiempos ha suce-rre0 ljna 8ran ansia de quietud. España abo
ce las guerras que perturban y ama la r i -

ase Za en olro tiempo tuvo y que puede 
Süc8"rarle su bienestar, y así se explica lo que 
Par í COnlinuo: a la petición de créditos 
leva slecer las berzas de mar y tierra se 

a en estos tiempos un clamoreo general, 
aCüsaSd n0S piclen recursos se les 
Poder .tener sentimientos ridículos de un 

ciénd milltar Clue ya no podemos sostener, di-
se que hay otras cosas que a gritos piden más 

cacnp ayuda; se saca ese señuelo de nuestros 
micas Sedientos' de nuestras industrias ané 
y de ry Se aoita â idea de nuestra decadencia 

único 
^eW,^8^8 in:iPotencia, como si España fue 

pan para el hambriento y tónicos para el espí
ritu enfermo, y vamos corriendo el riesgo, se
ñores senadores, de que los de dentro se ima
ginen eiudadanos de una nación moribunda, 
y que los defuera, comparando al puebloespa-
ñolcomo fruta madura por los golpesde la des
gracia, la crean fácil de asir del árbol. (Aplau
sos de todos los lados de la Cámara ) 

Esta iJea vergonzosa de exagerar nuestras 
desgracias hay que corregirla pronto y enérgi
camente, porque a semejanza de los pobres 
portadores de llagas, IJS agrandamos m s 
adrede, las mostramos sin cesar y parecemos 
más deseosos de qu i exciten la caridad ajena 
que no de procurar nucí tra curación. 

La paz, aspiración nobilísima, ha de encau
zarse discretamente para que no se apague el 
instinto de nuestra conservación nacional. Por 
foituna el pueblo español, que no quiere olvi
dar sus glorias ni las ha olvidado, no ha acer
tado a echar el cerrojo al sepulcro del Cid ni 
el candado al sepulcro d d marqués de la En
senada, porque al herrero a quien se le encar
garon estos instrumentos para inmortalizar 
nuestra historia hay que olvidarle; no hace fal
ta sepultar ni a nuestros capitanes ni a nuestros 
estadistas para vigorizar la raza, sino que hay 
qu hacer esfuerzos para preparar la raza del 
porvenir. (Muy bien, muy bien.) 

El temor al déficit es un santo temor, lo dijo 
hace tiempo en ese banco azul un ilustre y res 
petabilfsimo ministro del partido libera'; "pero, 
señores senadores no corramos el peligro de 
evitar el resquemor de los temores, porque a 
este temor ha sucedido el temor a los arma 
mentos, y a éste, el temor Je extender un po 
co el brazo fuera de la Península y el te r.or de 
tomar ciertas actitudes por temor también a 
que alguien se sienta molestado al ver que ad
quirimos firmes posturas, y de tal manera llega 
el temor que embarga a muchos, que la ncu 
tralidad se ha considerado hoy como el noli 
me tangere de nuestra política internacional. 
(Muestras generales de asuntimiento.) 

Decidme, señores senadoras, si con este fá
rrago de temores podemos llegar a ninguna 
parte. La vida así no es vida; es vida vacilante, 
no es vida de un pueblo que quiere serlo, ni 
siquiera de aquel que quiere conservarse. 

Siento mucho decirlo, pero todos lo sabéis 
mejor que yo. España no tiene el mal en su 
pobreza relativa ni en sus torpezas de j n mo
mento; España padece una grave dolencia: la 
dolencia del pesimismo, que la roe las entra
ñas; esa ponzoña que destila aesde arriba, des 
de las cabezas directoras, y que va cayendo 
gota a gota sobre la cabeza de los pobres y de 
los humildes, y el pueolo, empapado lenta 
mente, infeccionado hasta la medula, va per 
diendo las ansias y el hambre de cosas gran 
des. (¡Bravo, bravo!) 

Todos los países, yo creo que todos, desean 
mantener vigorosa la raz?, y a ese fin cultivan 
una hermosa y sana megalomanía nacional 
Aquí todo se ve raquítico y pequeño por una 
generación que no quiso ni pudo encontrar, 
en sus recientes desgracias, remedio a este mal. 

Os vais a explicar ahora cómo se extiende 
esto a nuestra Marina de guerra, porque en es 
te mar de pesimismos en que parece nauíiagar 
lodo, lo que se encuentra más en peligro es 
esto. Se hace la responsable de sus propias des
gracias, en las cuales pierde frecuentemente la 
vida, aunque queda incólume el honor, porque 
se la ha tenido siempre como hija bastarda, 
siendo de ella madrastra la Administración, y 
el despego y el desamor ni estimula ni ayuda, 
porque no se pueden pedir imposibles a gentes 
que constantemente, desde una fecha histórica 
muy larga, se las ha colocado en condiciones 
de morir vencidas, pero no de morir matando, 
y así fué nuestra Marina en Cuba y Filipinas a 
servir de blanco indefenso a las escuadras ene 
migas. 

Ya sabéis los barcos que tuvo éntrente Nel-
son; tuvo mucha gente, p^ro toda ella sin 
fondos y sin cartucheras, pues hay una lección 
histórica que nos dice que esa gente se dedicó, 

antes, a ejercicios de tiro en Cádiz me-

- país que no tuviera falta de riegos, 
^mo si fuera el ün.co pa(s que hubiera atra. 

^ c r i s i s económicas y angustiosas, como 
uera excepcionalmente un país, el único, 

cuUtUVÍera y ^ a s algunas de sus tierras, !a-
ft Qs algunos de sus cerebros, inertes algunos 

ucHos de sus brazos al pedir con justicia 

verdadera responsable? El mal viene de muy 
lejos. ¿Acaso la Invencible no fué enviada a 
Inglaterra después de muerto D. Alvaro de 
Bazán y encomendada ai duque de Medina Si 
donia, que, según confesión propia, ni sabía 
ni entendía de cosas de mar, que no gozaba 
de salud y que no podía embarcarse, y del 
cual decía su esposa que sólo servía para andar 
por casa, y entre gentes que no le conocieran? 
Por esto pudo decir aquel Monarca que él no 
había enviado la escuadra a luchar con los 
elementos. ¿Quién sábelo que hubiese cam 
biado nuestra suerte, si no hub'era sido desig
nado el duque, de quien el Papa Sixto V decía 
que era un hombre desdichado, sin experien
cia ni fortuna? 

Los que amamos de veras los intereses de 
los institutos armados, estamos ya cansados 
de la injusticia de hacerlos responsables de sus 
de gracias, que son las déla Patria; a cualquier 
accidente a bordo de un barco nuestro, suenan 
las palabras impericia*y falta de práctica, y 
esa es la única excusa que se da de ello; pero 
hay que tener en cuenta que de accidentes así 
está llena la historia de todas las marinas del 
mundo. 

Se podrían citar bastantes casos, pero sólo 
voy a referirme a los más recientes. Son casos 
que se repiten en todas las marinas del mun
do, desde la más modesta, como la de Portu
gal, cuyo crucero Adamastor hace año y me
dio estova a punto de perderse chocando en 
un bajo de la castado Macao, y el único su
mergible que posee, el Spadarte, después de 
numerosas averías, ha tenido que ser dedicado 
a prácticas, hasta las más poderosas. El San 
Gtorgio, italiano, con mar bonancible y en 
aguas conocidas, porque eran las suyas pro
pias, sin vientos ni corrientes fuertes, llevando 
en el puente a su a'mirante, cuyo nombre se 
había ilustrado ante la Tripolitania, y al co
mandante del buque, por error de identifica
ción, da en otro baho, en un estrecho no cier
tamente muy peligroso. 

En Francia un día es el Lyon, que se incli
na a babor peligrosamente y está a punto de 
perderse. ¿Cómo, en plena mar? No; en un di
que de Tolón. Más tarde, rs e i otro, en el que 
entra una gran cantidad deagus, en la mis na 
rada. ¡Qué se hubiera dicho de nuestros po
bres marinos! Ya Alemania estuvo a punto de 
perder también uno de sus mejores acorazados 
a la entrada del puerto de Danzig, y un gran 
crucero de combate a la salida de un puerto, y 
un submarino que en recientes maniobras dió 
un e contronazo en el rruelle y allí dejó in
crustada parte de su proa. Ahí está Rusia, que 
en la costa de Sebastopol, a las puertas de su 
casa, casi perdió el crucero Ouraltk, y ahí es 
tá Inglaterra, que en operaciones que parecen 
tan sancillas como las del carboneo, registra en 
los años últimos 23 accidentes. 

Y todos los días, ¿«o llegan '1 vuestros ojos 
y a vuestros oídos noticias semejantes de bar
cos que se pierden para siempre, de cañones 
que hacen explosión en los mismos barcos, de 
abordajes y tantos y tantos siniestros, que 
nuestra Marina, dentro de la inferioridad nu
mérica que la caracteriza, es la que registra 
menos accidentes de esta clase? Hay, pues, que 
hacer a nuestros marinos la justicia de que no 
son ni menos animosos ni menos entendidos 
que otros, y no se olvide, señores senadores, 
que el gobierno o el manejo de un buque es 
muy difícil, que el mar es un implacable ven
gador automático de los' descuidos humanos; 
pero que, estos ni otros casos que a desastre 
puedan saber vengan a paralizar nuestro in
tento, intento hermosísimo, de engrandeci
miento naval. 

poco ame». , « 
tiendo en los cañones los cartuchos del revés, 
y algunas veces dejando dentro el atacador, y 
en estas coniieiones y con semejantes elemen
tos de combate no podían tener otro fin que 
la muerte. ^Gómo se atreve nadie a dudar de 
lo de Trafalgar, de Santiago y de Cavite más 
que por el abandono de una administración 
desdichada y de cuyos mahs sólo ella fué la 

Estamos, señores senadores, en plena apo
teosis del sumergible; en la otra Cámara y en 
ésta, cuantos oradores se levantan a hablar del 
proyecto, unos combatiéndolo más o meaos ru 
damente, otros defendiéndole de una manera 
más o menos embozada, todos reconocer, la 
eficacia de ese arma, entonan himnos en loor 
suyo y algunos de ellos parece que esperan, de 
su intervención en futuros combates, la des
aparición de las flotas aco.azidas y casi, casi, 
la supresión d i la guerra marítima. 

Yo comprendo la apoteosis del sumergible, 
como comprendo y me explico muy bien la 
sugestión que produjo en un princ'pio, cuando 
no se conocía la manera de que un barco da 
acero pudiera bajar a las profundidades más 
o menos grandes del mar, para atacar; que 
no se vieran más que a los grandes acorazados 

sobre la superficie de los mares, con gran 
armamento, con grandes corazas, con artille 
ría de un alcance verdaderamente extraordina
rio, increíble, que costaban 40, 5o o 60 millo
nea y que constituían la apoteosis de la cons 
trucción naval. 

Cuando se tenía el deseo de poseer lo gran
de, cuando hacia ello se inclinaba el entusias
mo de las gentes profanas y no profanas, apa
reció el sumergible y entonces el espíritu pú
blico, inclinado siempre a alabar los elementos 
que pueden ser dañosos y encerrados en el 
más pequeño volumen, se fué con el submari
no; es decir, la historia de siempre, la ce la 
víbora y el elefante, la del microbio y el hom
bre, porque el hombre sobre la tierra no es 
más que un mono imitador de la sabia Provi
dencia, respecto de aquello que ve que consti 
tuye el resultado positivo de las leyes genera
les. La lucha de siempre, y claro está que las 
gentes, el contribuyente, el ciudadano profano 
que ve que un barco cuya construcción ascien 
de a uno, dos o tres millones de pesetas puede, 
en pocos minutos, arrastrar al fondo de los 
mares a un monstruo de acero que ha costado 
60 millones de pesetas, se va inmediatamente 
por el pequeño. Así se explica el entusiasmo 
grande por el pequeño barco. 

Pero el señor ministro de Marina me va a 
permitir que le cite el resultado de esas peque 
ñas experiencias de la guena moderna. ¿Qué 
ha sucedido? ¿Algo que no sabíamos? No. Un 
día es el submarino U-g, mandado por el te
niente Weddig in, que ataca cerca de la costa 
a tres cruceros que no iban a gran velocidad 
(los técnicos que me es:u:han saben la impor
tancia que esto tiene), que estaban muy lejos 
de creer todavía en el peligro gran le del sub
marino. Vieron a un compañero que corría 
peligro de perecer y de hundirse; sospechaban 
la existencia de una mini , y a:udieron p r̂ esa 
voz noble del socorro que tienen todos lo> 
hombres de guerra de todos los países, descui
dando, como dice el parte del mismo teniente 
de navio alemán facilitado por el Almirantaz 
go, su propia salvación para ir precisamente a 
salvar al otro barco. Eso es exp'icab'e. 

Otro día, y este es un hecho legativo, la 
flotilla ing'esa en las aguas de Heligolland des
truyó a dos cruceros alemanes (el Koenigs-
berg y el Seydhí^), es atacada por los subma 
rinos a las diez de la maña aa, y evita la ase 
chanza de éstos con k velocidad y el cambio 
de dirección. 

Otro día es el crucero Wa'dek-Rousseau 
atacado en Valona, puerto del Adriático, por 
los submarinos y aeroplanos, y evita los ata
ques de unos y otros; otro día es un submari
no que, empujado por un violento deseo de 
llegar a cometer heroicidades, penetra en el 
muelle de Poli , se enreda en una valla, y, 
descubierto, es capturado. 

Otro día es un submarino inglés que perece 
cerca de las costas de Noruega, y hay que po 
ner en cuenta la pérdida de éste y otros barcos 
que pueden colocars en línea, porque no se 
habla más que de los triunfos; no se habla de 
los fracasos, y no se tiene en cuenta que las 
víctimas de los ataques de los torpedos lanza
dos por los sumergibles son barcos viejos 
construidos hace bastantes años, de una vida 
muy cercana a la desaparición; ningún gran 
buque acorazado moderno de los construidos 
en estos cinco años últimos ha sido todavía 
victima del sumergible. 

Se me dirá:esqueno han salido. (El señor mi
nistro de Marina: Se dice que últimamente...) 
Se dice: no se sabe. (El señor ministro de Ma
rina: Hay motivos para suponer que si.) Ten
go gran fe en los partes del Almirantazgo In
glés, y hasta ahora no lo ha dicho. Pero, .en 
fin, no neguemos la eficacia de este elemento 
de combate, que yo no he de negar, que no 
negó tampoco el señor general Ferrándiz, que 
también en su proyecto del año 1907 hablaba 
de cazatorpederos y sumergibles. ¡Qué faltase 
cometió entonces, señores senadores, al no 
desviar un tanto el presupuesto de los 198 mi
llones de pesetas hacia la construcción de su 
mergibles! 

Pero, en fin, repito que yo no soy ministro 
de Marina, que pudiera negar esa eficacia, por
que llevé a mi programa naval ocho sumergi
bles, dos más de los que ahora se van a cons
truir. Ya examinaremos luego, señor ministro 
de Marina, cómo S. S. ha ido echando al agua 
todo ese lastre. Su señoría es un hombre de 
una inteligencia grandísima, de una grandísima 
competencia y de una autoridad indiscutible 

pero de una habilidad extrema, que va unida a 
una timidez censurable. ¿Por qué habilidad? 
Porque el señor ministro de Marina, qué en el 
mes de Mayo creyó firmemente en la necesidad 
de construir grandes buques de combate, y así 
presentó su programa, se dió cuenta de que 
gran parte de las gentes profanas no estaban 
muy inclinadas, ni muy entusiasmadas, por la 
construcción de estos grandes barcos, y tenien
do el deseo natural de todo ministro de Mari
na, de unir su nombre a la realización de una 
empresa de este género, creyó que el acorazado 
había de ser una causa de grandísima oposi
ción, de ardiente oposición, y los abandonó. 
(El señor ministro de Marina: Ahora le demos
traré a S. S. que no es cierto eso.) Es decir, que 
abandonó aquella parte que podía perjudicarle 
mis y presentó el proyecto. Se reunieron los 
jefes y representantes de minerías en el Con
greso, comprendió S. S. que la Oposición iba a 
ser mis tenaz de lo que creyera en un princi
pio, y no contento con eso, viendo que no po
día gobernar a palo seco, entonces capeó el 
temporal, porque bajó las vergas de juanetes, 
caló el mastelero, picó el palo de mesana, el.de 
trinquete y el rrayor; embarcó agua, con las 
enmiendas que en la otra Cámara tuvieron que. -
ser aceptadas, y al ver el peligro trincó todo lo -
movible, abrió los espiches, cerró la^oollilas> 
puso la popa al viento y además derramó a ba-. 
bor y a estribor el aceite de su tolerancia y dft 
su bondad. (Risas.) 

El barco ha llegado a puerto, pero ha llega
do desarbolado, escorado e inservible. 

Yo, señor general Concas, fui ministro de 
Marina sin haberlo solicitado; era un hombre 
civil, era un médico, como S. S. subrayó con 
cierta ironía bondadosa. (El Sr. Concas: Pido 
la palabra ) Al llegar al miniskrio me encon
tré acompañado del a'to sentimiento que siem-, 
pre he tenido de m!s deberes, e hice cuanto, 
pude, no pretendiendo igualar a bs hombres 
civiles que en otros países han sido y ^on mi
nistros de Marina; pero si inspirarme en su 
conducta. 

En efecto, en la República francesa, en la 
actualidad, en plena guerra, el ministro de 
Marina es catedrático de la Facultad de Medi
cina de Lyon; el anterior fué médico, y tam
bién el que le antecedió, el gran regenerador 
de la Marina francesa en 1900, creador de los 
acorazados Patrie, Liberté, Egalité, Frater-
nité, Justice, fué médico y catedrálioo de Me
dicina de la Facultad de París. 

Aparte de esto, por la exigencia rigurosa del 
deber quetuve que cumplir, acudí,y me vi asis
tido, por los consejos d i los respetables genera
les y almi; antes de la Armada, fuera y dentro 
del Ministerio. Ninguno de ellos, adversarios 
políticos y amigos míos, dejaron de prestarme 
su ayuda y su consejo, y el único cuya visita 
no tuve el honor de recibir en mi despacho fué 
el señor general Concas, que tuvo la crueldad 
de privarme de sus buenos consejos. (Varios 
señores senadores: ¡Está bien! ¡Es incampren-
sible!) 

Volvamos a los sumergibles, y haya sido esto 
un paréntesis necesario a que me condujo la 
bondadosa alusión del señor general Concas. 

Vamos a tener sumergibles, menos de lo qt̂ c 
yo pedí. 

En la otra Cámara se ha hecho ya un argu
mento al señor ministro de Marina diciendo 
que no convenían los sumergibles haslja tener 
personal preparado para ello, y ya contestaron 
muy bien a esto, tanto la Comisión como el 
señor ministro. En efecto; es nuestra gente de 
mar una gente que merece la admiración de 
propios y de extraños, y tengo la seguridad de 
que el entrenamiento necesario se verificará 
bien ronto. 

Preparémonos a tener siniestros. Todas las 
Marinas los han tenido: explosiones, aborda
jes, asfixias, incendios. Todos han pasado para 
estopor un aprendizaje heroico. El primero 
el sumergible «A 1» de la Marina inglesa. Se 
gastaba entonces por aquella Marina la gasoli
na, que dió lugar a graves accidentes. Más tar
de, hay que citar en la Marina francesa un de-
sastre al que siguió el del Pluviose, abordado 
en el canal d i la Mancha, y precediendo al si
niestro del sub mrino núm. 6. 

Quiere esto hacer resaltar lo Interesante de 
la educación que se requiere por las exigencias 
del submarino, pues sus tripulantes han de ser 
gentes escogidas con pinzas, gentes que se 
presten al sacrificio voluntarlo y coillnuo de 
su vida. 

Cuando yo empecé a hacer mis modestos 
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£Siudia#.«B it materia, me vi verdaderamente 
impreáocido, y aonviene que todo el mundo 
>Í otaao Uegue a medir la magnitud del heroís
mo de esta gente ante el relato de dos grandes 
accidentes, el del^/imoseyeldel submarino 6, 
a los que me he referido. Navegaba ei Pluvio-
te sumergido a poca distancia del puerto de 
Calais en un día de Mayo de 1910, y al sacar 
su periscopio, único ojo que desde el año 1899 
tiene a su disposición el submarino, vió su co
mandante, con espanto, a 2 -< metros de dis
tancia el vapor de ruedas Pascau de Calais, 
que salía del puerto, y que como tenía una 
velocidad de 18 nudos, a nueve metros por 
segundo, sólo podría disponer de dos segun
dos para no ser echado a pique. 

Al recoger, tristemente, los restos del casco 
y los restos humanos que se encontraron den
tro del Pluviose se comprendió lo que había 
sucedido. Nada más angustioso que la adivina
ción de aquellos tristes momentos. Indudable
mente, el comandante, al ver lo que ocurría, 
dijo: «abajo a 16 metros», y así estaba el timón 
horiiontal; en seguida debió añadir: «a la iz
quierda ei timón», y así se encontró. Se fueron 
a pique y a los pocos momentos apareció la 
proa sobre la superficie habiendo 17 metros de 
profundidad y teniendo el barco 34 de es 
lora. 

El Paso de Calais, horrorizado, echó al 
agua una lancha, se acercaron, y al ver salir 
aquella muda interrogación de acero que era 
la proa, empezaron a dar golpes de remo para 
avisar a los que estaban dentro. [Qué angustia 
tan indecible la de aquellos instantesl De re 
pente se sumergió el submarino para n J salir 
más que algunos días después. Entonces se 
pudo adivinar que, manejadas las bombas de 
achique de los trimenes, la parte delantera 
pudo sobresalir y el agua que había entrado 
por la parte posierior (el choque fué de babor) 
produjo una gran sobrepresión del aire, indu
dablemente, porque al oir los de dentro los 
golpes de remo, debieron comprender que es 
taban en la superficie; quisieron, entonces, 
abrir la escotilla y entró el agua que les echó 
a pique. 

Pero aun es más sugestiva, por lo sublime 
mente triste, la avería del submarino b. Si al 
Senado no ie molesta mucho (Todos los seño 
res senadores: No, no.), voy a leer un docu 
mentó que la Marina japonesa, en fotografía, 
entregó como obsequio a todas las Marinas del 
mundo, y que la nuestra recibió de manos del 
agregado militar Sr. Herrera. 

La autoridad de Sa K.uma, que mandaba el 
sumergible, cuenta que, tirando de una cade
na para cerrar la compuerta de un tanque, la 
cadena se rompié, el agua inundó el barco y 
se fué a pique. A los dos días (esto era el 15 de 
Abril, el 17), sacaban el cadáver del infortu
nado comandante, al que se encontró el testa 
mentó, escrito en aquellas horas de suprema 
angustia. 

¿Me permitís que lea el testamento? (Todos 
los señores senadores: Sí, sí.) 

(Lee el testamento, que es acogido con 
aplausos prologados. Lo publicaremos en núes 
tro número de mañana.) 

Señores senadores. Se ha ideado para los 
submarinos, para ver por medio del periscopio, 
lanzar al mar hollín, aceite y algas, y p^ra los 
acorazados se ha ideado el rodearlos de rosarios 
de minas, y ahora mismo, sin necesidad de estos 
rosarios de minas y contraminas, con los torpe 
dos y cazatorpederos, ¿se evitaron los peligros 
de los submarinos contra toda la ñota inglesa? 
No; no caigamos en exageraciones: el acora
zado jamás morirá. Las personas prudentes y 
discretas podremos esperar que los aconteci
mientos de esta guerra sean bastante elocuen
tes para saber cémo han de construirse esos 
acorasados. En estos tiempos quizá hubiera 
hecho yo lo mismo que S. S., pero no hubie-
.-a sido tan atrevido, me hubiera limitado sen
cillamente a decir: «no sé si el acorazado de 
ahora podrá resistir, e ignoro, desconozco, \AS 
modificaciones que la arquitectura naval va a 
introducir en los acorazados. Puesto que ahora 
se anuncian, voy a esperar a saberlo y entre 
tanto voy a dictar bases navales y a hacer su • 
mergibles». Yo no hubiera hablado de la des
aparición de los acorazados ¿Cree S. S. que 
con esto está asegurada la defensa nacional? 
Pues eso marca una diferencia capital entre 
S. S. y yo. (El señor ministro de Marina: Su 
señoría no ha leído el preámbulo del proyecto.) 
No se oknderán los señores senadores si leo 
un párrafo de él. (Varios señores senadores: 
No, no.) 

Decía S. S.: «Queda todavía por averiguar 
el verdadero valor del acorazado actual; las 
armas poderosas que lo combaten determina
rán tal vez su desaparición o quizá su perfec
cionamiento, en proporciones que es imposible 
prever; pero lo que es indudable, lo que no 
admite ya duda es que el torpedo y la mina 
son armas eficacísimas de la defensa de las 
eostas. 

Pero, o yo no entiendo el castellano, señor 
ministro, o S. S. ha supuesto que quizás des 
apareciera el acorazado, aunque, por otra par
te, ha dicho que puede sufrir diferentes modi
ficaciones. 

Dejemos esto y hagamos punto y aparte. 
Volveré a ocuparme de ello en momento 

más oportuno. Y voy a hablar ahora de las 
minas, como elemento formidable de la defen
sa nacional. 

DIARIO ÜE L A MARINA 
DOS KD1C10NKS DiARiAV 

Había minas en la Habana, se acercó la es-
euadra americana; había minas en Cattaro, se 
ha acercado la escuadra angio-francesa; de mi

nas está sembrado el mar del Norte, y ya diré 
ahora por qué, con una facilidad pasmosa, las 
minas no han impedido los raids atrevidos de 
ingleses y alemanes. 

Las minas no han impedido el continuo 
acrecimiento de los ejército0, de Francia e In
glaterra; no han impedido tampoco el traas-
porte de heridos a los hospitales, (Asentimien
to en la Cámara); ¿por qué? Porque está pro
bado experimentalmente por estudios hechos 
por ei capitán Elia, de la Marina alemana, que 
conoce las minas, que la profundidad en la 
cual es ineficaz la mina, es de 60 metros, por 
que más allá no sirve para nada, necesita una 
cadena muy larga, la base de palanca tiene que 
ser muy grande y las corrientes constantemen
te rompen la cadena y la desvían. 

Vamos a examinar la dificultad de los 60 
metros alrededor de nuestras costas de Es 
paña... 

T0J0 esto conviene decirlo al país, no creo 
que esto sea perder el tiempo. La cota de pro
fundidad de 5o metros (cualquier senador pue
de verla en un mapa de Europa, en España, 
en el mismo que hemos citado antes), pasa a 
milla y media de Cabo Tiñoso, en Qartagena, 
a media milla de la isla Escombrera, a cinco 
millas de Valencia y a oinco o seis millas de 
Barcelona. En Italia (tenía razón el señor ge
neral Concasj; en Italia pasa cosa por el estilo: 
el gran arsenal de Spazzia, en el que está ence 
rrada la mayor actividad de la marina italiana, 
tiene por el lado Oeste, por el río Maggiore, 
una profundidad de dos millas, una profundi 
dad de diez millas en pleno golfo; en Mada 
lenna, milla y media, y una cosa parecida pasa 
en Ancona, y en Pola exactamente igual; en 
España, únicamente en Cádiz es donde se en
cuentra la distancia de diez millas por la parte 
Oeste,- y de once y doce millas por la parte 
Suioeste; de modo que en vano sembrará 
S S. de minas esa región de protección, inde 
íensa, porque no tendrán necesidad los acora 
zados actuales, dotados de artillería de 34, de 
38 y de 40 milímetros, par/\ disparar, destruir, 
destrozar y arrasar las bases navales, de acer 
carse a esa distancia... (El señor ministro de 
Marina: Y ¿en Jas rías de G^icía? Y ¿en las 
bocas del Ebro? Porque esas son bases nava 
les.) Supongo que S. S. no va a limitar la de
fensa de España a eso, porque estamos hablan 
do especial y particularmente de las bases na 
vales que pueden ser destruidas. (El señor mi 
nistro de xMarina: La ría de El Ferrol es una 
base naval.) Ya hablaremos de eso. 

Hace año y medio, siendo yo ministro, en 
unión del general Luque nombramos una Co
misión de artilleros de tierra y mar, y recuer 
do, y me congratulo de lo agradable que para 
mí es este recuerdo, que uno de los elegidos 
por mí fué el general Miranda, entonces re 
cientemente ascendido del mando que había 
dejado en Constantinopla. Han pasado cerca 
de dos años, y ¿qué ha hecho el Gobierno? 
Porque lo que yo quiero es que comprendan 
los señores senadores que la eficacia de la de 
fensa no está en la mina, puesto que ningún 
acorazado se acercará al sitio en que la mina 
puede ser colocada. No tiene de ello necesidad 
y no temerá la mina, lo que temerá será el ca 
ñón de la costa. (El señor ministro de Marina 
A las dos cosas.) El ejemplo lo tiene S. S. en 
la defensa que las baterías de Cattaro han he 
cho, al punto de hacer imposible el esfuerzo 
de la escuadra anglo francesa, que después de 
unas cuantas semanas de ataques infructuosos, 
ha tenido que retirarse de aquella plaza. 

Yo quiero que me conteste S. S. a lo que 
voy a manifestar, si es que quiere contestarme. 
(El señor ministro de Marina: Con mucho 
gusto.) Indudablemente ha de decirme que sí. 
¿Opina S. S. que una escuadra de formidables 
acorazados de 30.000 toneladas, con cañones 
superiores a 305 milímetros, con cañones de 
401 milímetros, tendrá necesidad para destruir 
las bases navales de Cartagena, Cádiz y El Fe 
rrol , de acercarse más Je ocho o diez millas? 
Pues a esa distancia no alcanzan las minas 
(Sensación); lo que aicanza es otro cañón igual, 
lo que defiende la costa es otro cañón que ten
ga un calibre por lo menos igual al de los que 
monten los grandes «dreagnouhts». (El señor 
ministro de Marina: Esa artillería de costa, 
¿disparará de noche?) De noche no habrá ne
cesidad de que los acorazados se acerquen. 

Además, ¿cree S. S. que las minas (hubiera 
sentido olvidarme de esto) van a evitar un des
embarco? Ni siquiera los sumergibles, y voy a 
decir por qué. 

Una flota de fuerzas considerables se presen
ta protegiendo el desembarco de un Cuerpo 
de ejército en un punto cualquiera de la cos
ta, llevando 70 u 80 cañones de 34 y 3 8 müí 
metros. 

Para evitar ese desembarco es preciso po
ner un Cuerpo de ejército de tierra de 300.000 
hombres, y aun así es muy posible que este 
ejército de tierra no pueda defender la costa 

Pero dirá S. S.: ¿y el sumergible? Hasta 
ahora hemos hablaJo de las minas como e'e 
menlo de defensa. ¿Y el sumergible? En eso 
tiene más razón S. S Vamos a poseer dentro 
de poco, si Dios no lo remedia, si nos conten
tamos con tener una flota más o menos media 
na, una flotilla de las que llamaba un ministro 
francés el polvo de los mares, la fritura, la pes 
cadilla,que podríamos decir en español, y pose 
yendo esa flotilla, repito, vamos a tener dentro 
de poco elementos de defensa. Yo he examina
do lo que se refiere a las minas. 

El sumergible ya e.' otro demento más efi
caz; pero S. S, ha quitado la espoleta al pro
yectil el otro día en el Congreso, porque decía 
que el único papel encomendado a los sumer

gibles y a los cruceros era el de molestar a los 
buques mercantes de las naciones que estuvie 
ran en guerra con nosotros. De manera que 
vamos a hacer el papel de mosquitos inopor
tunos e impertinentes que no van a matar a 
naiie. (Risas.) No; hay que decir todo esto al 
país, señor ministro de Marina, con una clari
dad meridiana, porque cuando se piden 137 
millones, a que viene a reducirse el presupacs-
to ahora, para hacer media docena de subma
rinos, dos cruceros y tres cazatorpederos, tiene 
que levantarse de estos bancos una voz que yo 
quisiera que fuera más elocuente aue la mía, 
para decir que de esta manera podrán estar 
medianamente aprovechados, porque no ser
virán ciertamente a sus intereses más caros. 

Y habrá que añadir otra cosa que es de su 
ma importancia y que no hay que tener miedo 
en abordar, para q.̂ e los ciudadanos españo 
les sepan a qué atenerse en un día más o me
nos inmediato. Con sumergibles y con minas, 
con acorazadas o sin ellos, nosotros solos po
demos ser víctimas de cualquier nación de 
mediana importancia. (Aprobación.) 

Hemos llegado a unos tiempos, señores se
nadores, en que una nación sola no se defien
de, en que las más poderosas, las más nutridas 
de savia, las más robustas de riqueza, buscm 
el apoyo de naciones igualmente poderosas, y 
en un porvenir qu2 no quiero precisar, sería 
temerario hacerlo, que podrá tardar, quizás 
tarde mucho, habrá necesidad de que España 
piense que sola jamás se defenderá, que nece
sita aliars; no sé a quién, es decir, lo sé, pero 

no puedo decirlo; mas conviene que se vaya 
fiinltrando en el espíritu nacional esta verd id, 
que es de un peso enorme, y entonces cuando 
llegue ese caso, aquel que pretenda ser amigo 
nuestro no nos dirá más q ie lo siguiente: 
¿Tienes bases navales a propósito pira que 

c sirvan? Su señoría nos las hace completas, 
y esc es otro capítulo aparte. ¿Tienes grandes 
unidades de combate que sumar con las mías? 
No; los sumergibles que posees y las minas de 
que estás dotada son elementos muy poco efi
caces para ser sumados en la suma total. 
(Aplausos.) 

Dígame S. S., díganme los señores senado
res: si en la actualidad poseyéramos nosotros 
10 dreadnoughts, nada más que de 20.000 to 
neladas, en la política internacional, ¿no pesa
ríamos más de lo que pesamos actualmente? 
(El señor ministro de Mai ina: ¡Quién lo duda!) 
¿No se nos miraría con más atención y con 
más cuidado, y cuando llegara el momento de 
intervenir pacíficamente en el arreglo próximo, 
no valdríamos más de lo que valemos? Pues 
importa mucho esta consideración; es de bas
tante peso en la balanza de las que pueda ha
cer S. S. 

e 
(Al llegar a esta parte el orador pidió un 

descanso, que le fué concedido, suspendiéndo
se la sesión; y reanudada ésta, termin !> su dis 
curso el Sr. Gimeno, tributándole la Cámara 
una ovación prolongadísima. En nuestro nú
mero de mañana publicaremos esta segunda 
parte del maravilloso discurso.) 

LA GUERRA EUROPEA 
los nacióles boHílcs 

Ha causado enorme impresión en las Canci
llerías la noticia de que Bulgaria recibirá una 
fuerte suma de millones de Alemania, cuyo 
destino no se expresa, pero que resulta bien 
claro. 

El deseo de vengar la vejación sufrida al ter
minar la última guerra exis'ía latente en ese 
bravo país, que llevó con su esfuetzo a sus alia
dos a la victoria, para luego verse atropellado 
por ellos con la ayuda incruenta e interesada 
de Rumania. 

Era una deuda a saldar, y la ocasión ha sido 
hábilmente aprovechada por la diplomacia 
berlinesa, oponiendo así un dique eficaz a la 
intervención rumana, que tal vez no llegue a 
llevarse a vías de hecho, en vista de cómo se 
ponen las cosas. 

Nuestros lectores saben que siempre hemos 
puesto en duda el que los rumanos se decidan 
a tomar pane en la contienda. 

* 
El problema oriental europeo es tan com

plejo en sus causas y en su origen, que ha 
preocupado siempre hondamente a los gran
des estadistas. 

Los escritos de Bismark y de Cavour y las 
obrss de nuestro Castelar están llenos de re
flexiones atinadísimas socre este asunto, que 
el transcurso de los años ha comprobado de 
un modo completo. 

Esta misma guerra en los Balkanes ha na 
cido, aunque se diga que el crimen de Saraje
vo, el u.ti-náturn de Austria y la resistencia 
de Servia obedecieron a un convenio tramado 
en Londies para dar fuego auna mina que 
estaba preparada contra. Ale nania. 

Una simple recapitulación de los deseos en
contrados, que en la península de Orlente tie 
nen su natutal asieato, ofrece más pruebas que 
cuantos razonamientos puedan hacerse. 

Existe, en primer término, la ambición 
moscovitide poner h cruz e i h cúpula de 
Smta Sofía de Coistantinopla, cunpliendo 
así el téstame no grandioso de Pedro I y vien 
do libre para sus naves la salida al Medit:-
rráneo. 

Pero Inglatirra n ) co.isjhtirá jam's en ello, 
y para impedirlo fueron crea los los reinos de 
Rumania y Bulgaria, qua estorban el acceso 
hacia el Sur a las tropas rusas. 

Los Zares nunca renunciarán a ser dueños 
del Bósforo,y a este deseo pospondrán siempre 
otros de menor importancia para su Imperio. 

Turquía sabe muy bien que en un porvenir 
no lejano está llamada a desaparecer de Euro
pa; pero su constancia y astucia le dan medios 
para prolongar la situación el mayor tiempo 
posible. 

Si ahora lograsen Alemania y Austria un 
éxito, aunque no fuese más que relativo, la 
Sublime Puerta se echaría un buen remiendo 
y dispondría de unos cuantos años más para 
tomar aliento. 

Hoy están aliadas Rusia e Inglaterra; sin em
bargo, no puede ser sólida esa unión entre 
quienes están separados por ambiciones muy 
añejas. 

Viene, después, el sueño austríaco de poseer 
la costa oriental del Adriático, como base de 
su expansión marítima. 

Enfrente surge Italia, que no ha de per
mitirlo, porque aspira a la hegemonía sobre 
ei mar que baña sus playas de Occidente. 

Esto explica la lógica abstención del Gobier
no de Roma en el principio de la campaña, su 
actitud expectante y sus preparativos armados 
para defender sus intereses, si es necesario. 

* 
Vemos, pues, que todas y cada una de las 

pequeñas naciones que componen la turbulen
ta península balkánica tienen la razón de su 
existencia en las mismas ambiciones de les 
poderosos, a 'as cuales sirven de dique y de 
acicate al propio tiempo. 

Servia, Grecia y Montenegro se han chado 
en brazos de Ing'aterra; Turquía y Bulgaria 
se apoyan en Alemania, olvidando antiguos 
agravios; Rumania vacila; pero el peligro ruso 
le resulta más amenazador que ni nguno para 
su porvenir, no siendo lógico que contribuya 
con sus fuerzas a un triunfo que sería su ruina 
en un plazo breve. 

A la hora crítica de les compensaciones, un 
millón de bayonetas italianas y medio de sol
dados rumanos han de ejercer una influencia 
que no podrá menos de ser tenida en cuenta. 

Curioso es el espectáculo de la guerra en 
medio de sus horrores; más ha de serlo la paz 
que ponga término a la terrible tragedia, en 
que l JS muertos y los heridos alcanzan cifras 
increíbles, que nunca se vieron igualadas. 

C o n jn cado d».l Gob ierna f r a n c é s . 

PARÍS, 9.—Esta tarde se ha facilitado el si
guiente parte oficial: 

«En Bélgica, lucha intermitente de arti
llería. 

Ypres y Furnes han sido bombardeadas. 
La artillería belga ha destruido una venta 

que ocupaban los alemanes. 
A lo largo de la carretera de Bethune a La 

Basée hemos vuelto a ocupar un molmo, en el 
que los alemanes habían conseguido instalarse. 

Han continuado los alemanes bombardean
do Soissons con proyectiles incendiarios. 

Sobre el frente del Aisne y de Champagne, 
nuestra artillería ha combatido eficazmente a 
la artillería alemana. 

En el Argonne, la lucha empeñada alrede
dor de Bagatelle se desarrolló en una de las 
partes más pobladas de la selva, por lo que to
mó carácter bastante confuso; pero el trente ha 
sido conservado iniacto en su conjunto por 
ambos contendientes. 

Los efectivos comprometidos el día 7 no han 
pasado de tres a cuatro batallones de cada la
do, y durante el combate de ayer sólo uno de 
nuestros batallones entró en fuego. 

En Lorena y en los Vosgos sólo se señalan 
combates de artillería.» 
Comunicado dal Gobierno ru<io.—El Z a r 

en e l campo de batalla. 

PETROGRADO, 9.—El Zar, prosiguiendo su 
viaje hacia el frente, ha visitado el hospital de 
Rouno, donde su hermana, la gran duquesa 
Olga Alexandrovna, está de hermana de la 
Caridad. 

Estuvo conversando afectuosamente con los 
heridos, prodigándoles palabras de consuelo y 
socorros en metál co. También impuso muchas 
condecoraciones 

El ministerio de Negocios Extranjeros ha 
publicado el Libro Naranja, referente a las re
formas de Armenia, ponie ido de manifiesto los 
esfuerzos de la dip omacia rusa en favor de los 
desdichados armenios, propósitos que siempre 
fueron contrarieos por la diplomacia ger. 
mana. 

• o l C u a r t e l genera l a l e m á n — L o s turcos 
pas i?, e i cana l de Sues . 

ROMA, 10.—El Gran cuartel general alemán 
comunica que en los teatros de la guerra no 
han tenido lugar operaciones de importancia. 

Sólo en la frontera de la Prusia oriental 

hubo varios encuentros locales, obteniendo 1 
alemanes var os éxitos. 08 

El corresponsal del Wiedomosu comuni 
que entre los prisioneros rusos hechos por i<a 
austríacos se encontraba un súbiito austriacS 
de la raza rutena, que al comienzo de la gUe0 
rra vivía en Drody (Galitzi 1 oriental) 

Durante la invasión rusa de la Galitzia cst 
hombre fué ob'igado á luchar en el hjcrciio 
ruso contra los austríacos. 

El Cuartel general turco comunica de Cons 
tantlnopla que varios destacamentos turco, 
consiguieron pasar el canal de Suez entre Tud 
sum y Seraperum. 

Durante la lucha un crucero inglés fué al. 
canzado por las baterías turcas, sufriendo gra. 
ves averías. 

El Almirantazgo japonés confirma la pérjj. 
da del crucero A*ama en aguas de Méjico. 

. aguerra en eí mar 
L o s ataques de los submarinos. 

LONDRES, 9 —El secretario t^cl Almirantaz. 
go británico publica declaraciones de los capj. 
lañes de los barcos mercantes 1 okomaru e 
jharia, sobre el ataque de los submarinos ale-
manes. 

El capitán del Tokomaru ha dicho que el 2a 
de Enero, encontrándose a unos 13 kilómetros 
del faro de El Havre, el barco fué blanco de 
un torpedo en estribo . El declarante está se
guro de que era un submarino el agresor, por. 
que había divisado distantemente el periscopio. 

Kl barco se hundió tan rápidamente, que fué 
imposible salvar sus documertos. La tripula, 
ción, compuesta de 57 hombres, se alejó en 
botes, y fué encontrada por el cazaminas fran
cés Saint Pierre. 

El capitán del Ikaria declaró que cuando su 
barco se encontraba parado, a unos 40 kiló
metros de El Havre, con objeto de lomar 
práctico, lo alcanzó un torpedo de un subma
rino, que le hizo blanco en la proa y le causó 
una terrible explosión. Algunas piezis del 
torpedo cayeron sobre cubierta. El barco co
menzó inmediatamente a hundirse, y la tripu
lación tomó los botes. Un remolcador encon 
tró al vapor y le llevó a remolque a El Hivre, 
medio hundido. 

El vapor británico Orto/e, que salió de Lon
dres el día 29 de Enero con rumbo a El Ha
vre, no ha llegado todavía. Se teme que latn 
bién haya sido víctima del submarino alemán 
que echó a piqje al Tokomaru e Ikaria. Su 
tripulación era de 21 hombres. 

Vapores a pique. 
PETROGRADO, 9.—Ayer, a las ocho de la ma

ñana, el crucero Breslau bombardeó Yalta, 
causando desperfectos en cuatro almacenes y 
en el hotel de Rusia. 

No hubo víctimas. 
Para contestar a estos bombardeos, los cru

ceros rusos han bombardeado Trebizonda. 
Esta tarde cañonearon la batería llama

da «de las ocho bocas de fuego», y echaron a 
pique un vapor enemigo ca'gido de mercan
cías. 

Cerca de Yerose hundiero.i otro vapor ene
migo, que llevaba víveres, y un bJque peque
ño turco de dos mástiles. 

k l general Azcárraga 
El ilustre presidente del Senado, capitán ge

neral Azcárraga, se encuentra ya muy bien de 
salud. 

Ya ha salido a la calle, para dar un paseo en 
automóvil. 

Muy de veras celebramos el restablecimiente 
del general Azcárraga. 

EXTRANJERO 
ROMA. 9.—Ha llegado el príncipe Yussupeff, 

encargado de una misión especial del Zar Ni
colás 11 de Rusia cerca de Benedicto XV. Ha 
íido recibido inmediatamente en el Vaticano. 

Ministros que r e g r e s in. 
LONDRES, 8.—Han regresado de París el pri

mer lord de la tesorería, Mr. Lloyd George, y 
el ministro de Hacienda de Rusia, Sr. Bark, 
después de ponerse de acuerdo con M. RibotS 
ministro de Hacienda de Francia, en la confe-
rencia ce^brada pocos días ha. 

D e s ó r d e n e s en Austria . 
ROMA, 9.—Se reciben de Venecia opre

siones pesimistas acerca de la situación de 
Austria. 

En despacho de la ciudad de las lagunas, 
recibido aquí esta madrugada, se dice que en 
Praga, la capital de Bohemia, ha habido nue
vos desórdenes por haber sido detenidos va
rios estudiantes checos y algunos periodistas. 
Es grande y general la irritación de los hab 
t antes. 

Desde el 1 del actual ha habido cinco 
tados con dinamita en Bohemia. Todos e ^ 
han sido fraguados contra personajes p0 
ticos. 

E l « D a c i a o . ^ ^ 
LONDREÍV, 9.—Ayer ha fondeado en Ñor ^ 

(^Virginia) el transatlántico alemán Dacta* ^ 
cuyo barco se ha ocupado tanto la Prensa 
estos últimos días. 
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Teleimis di! la costa 
Salvamento haroico. 

CÁDIZ, 10.—El vapor pesquero Mary, de 
la Sociedad Tejero y Compañía, de La Coru-
áa, que pescaba en la costa de Marruecos, vió 
que 1c hacía señales otro vapor, que se encon 
traba próximo a la costa, disparando cohetes. 

Acercóse y halló al vapor italiano Accame 
falto de gobierno y con la máquina inutili
zada. 

El capitán del Mary, Sr. Lecumberri, her-
niano del diestro del mismo apellido, a pesar 
de la violenta marejada que había, tendióle un 
cabo al italiano; pero el cabo se Vompió, arro
llándose a la hélice. 

De resullas de este accidente encontráronse 
ambos buques en inminente peligro de estre
llarse contra la costa. 

Pero a pesar de la avería t i Mary dió re
molque al italiano, conduciéndole a Gibra'tar 
a cósta de una penosísima travesía, abundante 
en grandes peligros. 

Los tripulantes del vapor remolcado dicen 
que éste se hubiera perdido irremisiblemente 
sin el auxilio del Mary. Este regresó hoy a 
Cádiz-con grandes averías, remolcado por el 
vapor inglés Resque. 

Hácense grandes y generales elogios del ca
pitán del Mary. 

¿ V a p o r e s p a ñ o l apresado? 

VA'.ENCÍA, 10.—En las barriadas marítimas 
circula el rumor de que un crucero francés, 
de vigilancia en el Meditei raneo, ha apresado 
el vapor de la Compañía de correos de Africa 
Barceló, que se dirigía a Génova. Hace tres 
días salió de este puerto. 

El rumor ha producido gran sensación. 
Dícese que el Barceló está apresado t n 

Tolón. 
E l t r a s a t l á n t i c o «Al fonso XIII» 

SANTANDER, 10 —El marqués de Comillas 
los consejeros y los técnicos han acordado in
tentar el salvamento del Alfonso X I I I , inter
viniendo el vapor Fimsterre, de la Compa
ñía de salvamentos de La Coruña, y otros ele
mentos. 

Dos p e s c a d o r e s ahogadas. 

SAN SEBASTIAN, 9.—Al regresar esta tarde 
de ias faenas de la pesca el vapor Santísima 
Trinidad, una enorme ola, que pasó sobre la 
cubierta, arrebató des hombres de la tripula 
ción, que perecieron ahogados. 

Los cadáveres no han parecido. 
Uno de los marineros era casado y deja tres 

hijos; el otro era soltero. 
El temporal en C á d i z . — L a E s c u e l a Naval. 

CÁDIZ, 10.—Ha regresado satisfechísimo de 
su viaje a Madrid el gobernador civil Sr. Fer 
rández Jiménez. 

Ha anunciado que el Gobierno se halla dis
puesto a facilitar medios para remellar la cri
sis obrera; que el ministro eje Fomento presen
tará a las Cortes un proyecto de ley solicitando 
un crédito para reparar los estragos produoi-
dos en las murallas por los temporales últi
mos, y que el ramo de Guerra costeará las re 
paraoiones que sea preciso hacer en el cuartel 
de San Roque. 

También ha manifestado el Sr. Fernández 
Jiménez que en breve vendrá a C^diz el mi
nistro de Marina para elegir el sitio que ha de 
ocupar en la bahía la Escuela Naval, que se 
aspira a que sea la mejor del mundo. 

Noticias de G>braitar. 
• ALGECWAS, 9.—Anoche salieron de Gibral-

tar los batallones territoriales que van a Fran 
cia; la expedición consta de 3.000 hombres; 
diéronles escolta numerosos buques de gu nra. 

Algunas Compañías de navegación no admi
ten mercancías para Gibralia- por la lentitud 
con que 52 opera en este puerto; esto pudiera 
dar lugar a un conflicto grave. 

Se hace un gran aprovií>ionamiento para 
^ttir a los buques mercantes al servicio del 
Gobierno. 

Remolcada por el vapor Rescué, ha entrado 
Ja goleta inglesa Littlepet, que a dos millas 

del paso de Tarifa se vió en peligro de .au 
fragar a causa de una vía de agua. 

El vapor i n g l é s / f t / ^ , sorprendido por un 
temporal que le obligó a arrojar cinco -onela 
das de la carga, sufrió ligeras averías. 

De Bombay llegó el paquete inglés Arabia 

Firma del Rey 
Real decreto sacando a subasta la construc

ción de una línea telefónica entre Barcelona y 
La Junquera y otra entre Barcelona y Valen 
cia. 

Idem id. promoviendo a inspector del Cuer
po de Telégrafos a D. Francisco Remigio 
Cortés. 

Idem id. jefe de Centro del mismo Cuerpo 
a D. Enrique Romanos. 

Idem id. concediendo honores de jefe supe
rior de Administración a D. Antonio de Mora, 
presidente de la Diputación provincial de Huel-
va, y a D. Francisco Díaz Gayán, alcalde de 
Cariñena. 

Idem id. concediendo la nacionalidad espa
ñola a varios súbditos extranjeros. 

• 
El ministro de la Gobernación ha confirma

do hoy ias noticias que publica la Prensa acer
ca de los desgraciados sucesos ocurridos en 
Cenicero. 

E N E L S A N A D O 

Conclusiones de u i d iscurso 

A primera hora de la sesión terminó ayer su 
discurso el ilustre senador liberal D. Luis Pa
lomo, haciendo interesantísimas observaciones 
al proyecto de construcciones navales y esta
bleciendo las conclusiones siguientes: 

«Teniendo en cuenta las enseñanzas de la 
guerra europea y los recursos económicos de 
España, «sólo se pueden llevar al programa de 
construcción de segunda escuidra cruceros rá
pidos, sumergibles, cazatorpederos, cañoneros 
y los elementos auxiliares que constituyen el 
proyecto que discutimos y con el que estoy 
conforme. 

Segundo, en los nuevos contratos de cons
trucciones se suprimirán (por las razones ex
presadas) las condiciones peligrosas y habilido
sas establecidas en el contrato de primera es
cuadra en los artLulos 3 1 , 5 ^ 5 2 del pliego 
de condiciones. 

Tercero, los contratos se verificarán por se
ries y en concursos libres.» 

El Sr. Palomo recibió muchas felicitaciones 
por su notabilísimo discurso. 

Justa petición 
Los alumnos de la Escuela de Náutica del 

Instituto provincial de Málaga han elevado 
una instancia al ministro de Marina haciendo 
presente que sólo dispone de un local para las 
clases en el piso tercero del Instituto, y que ca
recen del material necesario para las prácticas 
de navegación, a pesar de que el caudal de las 
«aguas de San Telmo» es de su pertenencia. 

El primer obstáculo con que tropezó la ins
tancia fué, como no podía menos, burocrá 
tico. 

El ministro que debía resolver, a pesar detra-
tarse de una Escuela Náutica, no era el de Ma 
r i m , sino el de Instrucción pública, y, [claro!, 
Marina no lo envió a verdadero destino, sino 
que lo devolvió a los exponentes para que se 
dirigieran al departamento competente. 

El caso es dificultar y hacer perder tiempo 
Ah^ra comcnzuán los peticionarios un nue

vo calvario. Ignoramos qué detalles de trámite 
opondrán a su paso; pero queremos creer de 
la eficacia del señor conde de Esteban Collan-
tes que atenderá la petición, que no puede ser 
más justa ni más laudable; pero de no ser así, 
los intereses de la Escuela no quedarán des
atendidos, porque el Sr. Ruizde Gnjalba tiene 
el decidido propósito de alzar en el Parlamen
to su voz en su defensa. 

¡iOLSA D E WADRfD 
A L *KES PÜBLT. >S 
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Bancos y Sociedades 

Cédulas hipotecarias ai 4 ' / . . 
Acciones del Banco de España 
Idem de la C. A. de Tabacos 
Idem del Baneo Hipotecario.. 
Idem del de Castilla 
Idem del Hispanoamericano. 
Idem del Español de Crédito 
Idem del del Río de la Plata.. 
ídem del Central Mejicano.. 
Azucareras preferentes 
I dem ordinarias 
Idem obligaciones 

Otros valores. 

C / Gral. Mad." de Electricidad 
Sociedad Eléctr." de Chamberí. 
Idem id id. obligaciones 
Electricidad Mediodía Madrid. 
C." Peninsular de Teléfonos.. 
Canal Isabei I I , , . 
Construcciones metálicas . . . 
Ferrocarril de Valladolídá Aríza 
Unión de Explosivos 
Obllgs. Diputación provincial. 
Sociedad Editorial de España. 

—Fundador 
Idem id. (d.—Ordinarias.. . 
C Madr ' de Urbanlxadón. 

Ayuntamiento de Madrid. 

Obligaciones de 250 pesetas. 
Idem Eriangei y Compañía.. 
I lem por resultas 
í iem por expropiaciones del 

interior 
Idem id. en el ensanche.. 
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L a s C o r t e s 

SENADO 
Sesión del día 10 de Febrero de 1915. 

A las tres y media comienza la sesión, presi 
dida por el Sr. Santos Guzmán. 

En los eícaños, una veintena de senadores, y 
las tribunas, casi desiertas. 

Ocupan el banco azul los ministros de Ma 
riña y Gracia y Justicia. 

Se aprueba el acta, y sin ruegos ni pregun
tas, se entra en el 

ORDEN DEL DÍA 
Apruébase sin discusión el dictamen de la 

Comisión de actas proponiendo sea declarado 

aspirante al cargo de senador por derecho 
propio al señor duque de Medinaceli. 

Se vota definitivamente el proyecto de ley 
declarando que las edades establecidas por la 
de 7 de Enero de 1908 para el pase a la reser
va de los oficiales generales del Cuerpo gene
ral de la Armada se refieren sólo a ese Cuerpo, 
y no a los demás de Marina. 

L a b a s e s navales . 
Continúa la eliscusión de este dictamen, ha

ciendo uso de la palabra el Sr. Carranza. 
Dice que, aludido por los Sres. Concas y 

Palomo, se ve en la necesidad de hablar sobre 
esta importante cuestión. 

M ^nifi^sta que el proyecto presentido por el 
Gobierno ni es circunstancial, ni urgente, co 
sas ambas que explica con amplitud, pera ter
minar calificando de error el que el Gobierno 
no haya traído a las Cortes el proyecto inme 
diataraente después de estallar el conflicto eu
ropeo. 

Expone que España ha debido comprar dos 
grandes acorazados que la Argentina deseaba 
enajenar, siempre que el comprador no fue
ran los Estados Unidos ni ninguna de las na
ciones beligerantes. 

Hace un estudio de las cantidades que otras 
naciones han dedicado y dedican a las atenoio-
nes navales, afirmando que no tendremos nun 
ca escuadra si para construcción de la misma 
no dedicamos por lo menos 250 millones. 

Estima factible otro procedimiento para lle
gar a conseguir nuestro poderío naval, y es el 
destinar 1.000 millones para construcción de 
buques y bases navales, cuya cantidad podría 
amortizarse en diez y siete años. 

Continúa examinando el proyecto, luciendo 
algunas consideraciones muy atina las relativas 
al mismo. 

Por la Comisión le contesta el Sr. Martínez 
Pardo, quien manifiesta que era criterio de la 
Comisión no recoger las manifestaciones he
chas por los impugnadores del proyecto, pues
to que a todos ellos contestará el ministro de 
Marina al hacer el resumen del debate. 

CONGRESO 
Sesión del día 10 de Febrero de 1915. 
Preside el Sr. Aparicio. 
A las cuatro en punto abre la sesión. 
La Cámara, regularmente concurrida. 
En las tribunas, poco público. 
I .os ministros de la Gobernación e Instruc

ción pública ocupan el banco azul. 
Se aprueba el acta de la sesión anterior. 

RUEGOS Y PREGUNTAS 
El Sr. Plaja formula un ruego referente al 

cierre de una escuela municipal que es muy 
necesaria para ios niños pobres de su distrito. 

Le contesta brevemente el ministro de Ins
trucción pública. 

El Sr. Giner de los Ríos ¡lama la atención 
del mismo ministro acerca de deficiencias que 
se observan en el expediente de algunos gru
pos escolares de Luccna. 

Le contesta el ministro de Instrucción pro
curando desvanecer los temores del orador. 

El Sr. La Morena formula algunos ruegos 
relacionados con la velocidad de los automó
viles y que ios guardias obliguen a los chicos 
y a las personas mayores a circular por las 
aceras para evitar atropellos. 

También pide la reforma de la pasarela de 
la Puerta del Sol, donde se esperan los tran
vías. 

Interviene t mbién acerca de este asunto el 
Sr. Bar.iobero, para pedir que se utilice el 
aparato moderador y avisador que un médico 
inventó para el uso de les automóviles. 

Le contesta el ministro de la Gobernación 
en tono jocoso, recordando todas las medidas 
que se han adoptado, y afirmando que hay 
otras precauciones que corresponden al públi
co y a los conductores, y que no pueden ser 
reglamentadas. 

El Sr. Rivas Mateo habla de lo ocurrido con 
el decreto creando los proíesores de educación 
física. 

Dice que ya que no se les deja ejercer su 

profesión, se les debe devolver laí *$ • W*** 
que abonaron por el título. 

Ofrece atender este ruego el toinlstwiiiIns
trucción pública. 

Notas políticas 
L O Q U E D I C E E L P R E S I D E W T B 

Después de despachar con S. M. el Rey tf 
Sr. Dato asistió a la boda de la nw^uem i* 
Campo Fértil. 

Por está causa el presidente no reciWó a loa 
periodistas, haciéndolo, en su lugar, el subse
cretario, señor marqués de SantaCrue. 

Este señor nos manifestó que el Sr. Date irá 
esta tarde al Senado, donde se espera que «1 
m'nistro de Marina pueda hacer el resume» 
de la totalidad del proyecto de bases navales 
para adelantar todo lo posible su aprobación. 

Los presidentes del Senado y del Congreso 
continúan mejorando; pero tampoco tflstlrán 
a las sesiones esta tarde. 

De Marruecos hay noticias tranquilizadoras. 
Y no había otras noticias de interés. 

En G o b e r n a c i ó n . , 
El Sr. Sánchez Guerra no tenía esta manena 

nuevas noticias de los sucesos de Cenicero, no 
comprobándose que haya habido varios paisa
nos muertos, como ayer se dijo. 

• 
Confiaba el Sr. Sánchez Guerra en poder 

resolver satisfactoriamente la huelga de Haro. 

Habitaciones 
Se c >Jen gabinetes elegantemen

te amueblados en oasa particular. 
Precios muy econóTiicos. 

Fuencarral, 5i dupl., 1.0 iiq. 

Espectáculos para maflena 

REAL.—A las 8 3|4, El barbero de Sevilla. 
ESPAÑOL.-A las 10, El alcalde de Zalamea 

y Una buena vara. 
A las 6, La otra vida y Una buena vaia. 
COMEDIA.—A las 9 314, La loca aventura. 
A las 512, La loca aventura. 

PRINCESA.—A las 6, El hombre qu¿ ase
sinó. 

COMICO. — A las 6, La sobrina del cura. 
A las 6 i[2, ¡Arriba, caballo moro! e Ideal 

Recuelo. 
A las 11, La sobrina del cura. 
APOLO.—A las 6, Alicia, Troupe Perezoff 

y El entierro de la sardina. 
Alas 10 i \2. Con toda felicidad, Troupe 

Perezoff, Una cena abitada en el restaurant 
Maxim de París y El entierro de la sardina. 

LARA. — A las 6, Del natural y Pastora 
Imperio. 

A las 10 1 [2 (doble), Madame Pepita y Pas
tora Imperio. 

ESLAVA.—A las 6, Una buena muchacha. 
A las 10 i|2. Una buena muchacha. 

CERVANTES. - A las 6 i |2, Lluvia de 
hijos. 

A las 10 if2 (doble). Trampa y Cartón. 

COLISEO I M P E R I A L .— \ las 5 ifa, E l rey 
de la casa. 

A lasó i|2 (especial), Lo cursi. 
A las 9 112, Herida de muerte. 
A las 10 112, El cura de Longueval. 
NOVEDADES.— A las 6, Poca-pena. 
A las 7 1(4, Las chulas de Madrid. 
A las 9 i[4, Los hombres que son hombre?. 
A las 10 H4, La Venus moderna. 
A las 11 314, El siglo de oro. 

2 RZUELA.—Tarde y noche variado pro^ 
grama cinematográfico. 

IMP. DE HERALDO MÍUTAR. PIZ4»»O.($ IVUntit 

Páginas literarias 

Un caso clínico 

(CONTINUACIÓN) 

Bión: 

»n 

e Daniel, su hermano, enclenque, raquit 'co, men 
Süado cje Cuerp0 y eSpj'ritu> enfermo verdaderamen 

8rave de esa e x t r a ñ a enfermedad moral que los 
Atantes de allende el Canal llaman «spleen». 

hab ían recorrido, ambos hermanos, Europa en 
' Ajando tras si buen p u ñ a d o de libras esterli 
> Pero sin hallar en parte alguna el tan deseado 

Ed 1110 ul t imo recurso habíasele ocurrido a 
uardo la IJea de llevar a su hermano a Niza a pa

sar la • 
lnvernada. Una vez en la capital de los Alpes 

lera 
ñas 

Marí t imos, alquilaron «Vil'a Hortensia» y en ella es 
taban instalados desde hacía un mes. 

* * * 

E m p e z ó por reírse y acabó por preocuparle la 
ex t r aña obsesión de Daniel. Desde hacía auince días, 
mos t r ábase a ú n m á s taciturno que de ordinario. De 
vez en cuando parecía atacado de locuacidad arre 
batadora y durante una o dos horas las palabras 
brotaban de sus labios atropelladamente, como cau
dal de agua que se desborda. Las ideas sucedíanse 
unas a otras con inconcebible rapidez. Y siempre e1 
tema era el mismo: el suicidio. Habíase aferrado es 
ta idea a aquel cerebro enfermizo de n e u ' ó t i c o , con 
tenacidad desesperante. 

Cada vez que Eduardo trataba de mostrarle la 
ridiculez de su m o n o m a n í a , los ojos de Daniel, 
aquello* ojos azulencos, de mirar cansino, despedían 
acerados reflejos; el entrecejo marcaba una arruga, 
semejante a espantable cicatriz, y la discuMÓn surg ía 
violenta, insultante. 

Un d ía : 

— S í , hermano Eduardo decía Daniel.—Des 

de que nos cobijamos bajo este espléndido cielo de 

Niza, soy feliz como nunca. Mi vida se desliza bea 

tífica, con placidez de claustro. Bajo mi epidermis 

siento correr una sangre tibia que me produce una 

languidez deliciosa, semejante a la que sent ir ían 

aquellos patricios romanos que se suicidaban abr ién 

dose una vena dentro de un baño perfumado... 

Cuando v i s i t ábamos juntos las reconditeces de la 

Swartz W a l d alemana, con sus espantosos precipi 

cios, sus bosques milenarios y sus leyendas de gno

mos y walkyrias , vampiros y caballos a ados, me 

sentía fuerte, deseoso de luchar con un algo deseo 

nocido y misterioso que parec ía flotar en la a tmós 

fera alrededor de mí . . . Soñaba ser un h é r o e de 

cuento fantástico destinado a vencer a nonstruos de 

siete cabezas y docenas de aceradas garras... Pero 

hoy bajo este hermoso dosel de zafireñas transpa-

rencias; viviendo esta placidez augusta; sumido en 
esta somnolencia que parece emanar de cuanto nos 
rodea, pienso en la inefable dulzura de un suefio 
eterno, tranquilo, bajo esta tierra perfumada y tibia 
arrullado por el murmul lo acariciador de este Medi
t e r r áneo , tan diferente de nuestro brumoso Canal . . . 

Eduardo le escuchaba en silenci >, abrumado por 
tristes presentimientos. 

—Este m,jchacho--pensaba—es capaz de abrir
se una vena cualquier día y tumbarse debajo de los 
tilos del j a rd ín . . . 

Y decidió consultar el caso con un m é d i c o . 

# » » 

Desde aquel día varió por completo la conducta 
d 2 Eduard >. Lejos de contrariar a su hermano en su 
loca m o n o m a n í a , pa ecía contagiado de aquella idea 
de suicidio que se aferraba más y más al débil cere-
bro de Danie'. 

A l cabo de una semana, una larde abordó 

(Continuará. ) 
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E ' L M E J O R AGUAS MINERALES N A T U R A L E S DE 

P U R G A N T E C A R A B 
Depurativas 

Antib i liosas 
Antiherpética% 

Propietarios: Vda. é hijos de R. J . CHAVARRI^Dirección y Oficinas: Lealtad, í2.=Madric¡ 

B A R R A Y C O M P A Ñ I A 
S E V I L L A 

lncowrado al ln t i iu t i de lan Isiin. 

M a n i l l a í e S i i a i J , ! . 
Dtofctór-propktario: F BfiRBERO Y D í l G Í O O . Doctor «n Ciencias Físico-mat!inática> 

El mejor elogio que puede ha
cerse del resultado que se obtiene 
eú esté Colegio es pubácar la re
lación de las calificaciones obteni
das /ct sus alumnos en los exáme-
ueii afícíales del último curso, de 

hi&Mt que fué el siguiente: 

PREMIOS 

38 

Sobres* 
tientes. 

167 

Notable». 

81 

Aprobados. 

22 

Suspensos. 

Ninguno 

T O T A L 

270 f 

La Mutueiie ce Trance et k$ Colonies 
Sociedad de Seguros Mutuo» aobre la Vida 

SOMETIDA A LA VIGILANCIA DEL ESTADO FRANCES Y DEL ESTADO ESPAÑOL 
Registrada en Francia de conformidad á la decisión ministerial de 13 de Marzo y 19 de Junio 
4e-l907~—Inscrita en el Registro especial establecido en el Ministerio de Fomento por la ley 

de 14 de Mayo de 1908. 
DOMICILIO SOCIAL: LYON (Francia) 

DELEGACION ESPAÑOLA; Plaza del Teatro, 3, y Rambla Santa Mónica, BARCELONA 
Constitución en 15 años 

D E U N C A P I T A L E N E F E C T I V O 
rKRMITflNDO i CADA. UNO ASKGURAR3B: 

un Dote para los HIJOS, 
una P e n s i ó n para la V E J E Z , 

una Hereno ia para la F A M I L I A , 
un L i b r a m i e n t o de Q U I N T A S 

por entregas mensuales desde 6 P E S E T A S 
en adelante sólo durante 14 años. 

SUSCRIPCIONES REALIZADAS 
(RAMOS VIDA T FALLKCIMIBNTO) 

Fin 1896 . . . i millón 617.000 írs . 
F in igoo. 6 0 millones 9 5 4 . 9 0 0 frs. 
Fin igoS. 410 millones 8 4 5 . 9 0 0 írs . 
Fin 1910.983 millones 3 8 3 . 9 0 0 frs. 
31 Mayo 1913. i .242m. 5 8 6 . 4 0 0 frs. 

Más de 1 . 0 0 0 sescrlplores . 
Según lo prescrito en el articulo 22 de los Estatutos, los fondos de las Asociaciones se Invierten 

en valores públicos del Estado español y se depositan en el Banco de España. 

Los rendimientos que se obtienen en La Mutueiie de France et des Colonies, tanto para las 
Asociaciones en caso de Vida, como para las Asociaciones en caso Fallecimiento, exceden en 

macho á los obtenidos en cualquiera otra Compañía de Seguros sobre la Vida. 

Para más detalles, dirigirse á la 
Delegación española de La Mutueiie de Franca et des Colonlea, 

Plaxa del Teatro, 3, Barcelona. 

éé TiraNiH 99 

Pintura m e t á l i c a inoxidable 
(Patentada) —• 

- SIN R I V A L EN E L M U N D O -
Para la conservación del hie
r r o y de todos los me ta l e s 
: — : - : a la intemperie : —: — : 

Fabricante: E . H E R R E R A 
Cal le O'Donnell, núm. 2 1 . - M a d r i d . 

A n u d o autorizado por la Inspección d« Stfforoa (art. 37 dsl R«(lam«nto d« 28 de Julio d« 1908). 

• 

I 
ACADEMIA TEORICO-PRACTICA PREPARATORIA 

PARA I L INGRESO KN LOS CUERPOS DE 

C O R R E O S Y T E L E G R A F O S 
DIRIGIDA POR 

DON T O M A S SANCHEZ PACHECO 
OFICIAL PRIMERO DE LA DIRECCIÓN GENERAL DE CORREOS Y TELÉGRAFOS 

Autor de la Ariunética y Contabilidad de textos: igualmente con el Jefe de la Dirección ge
neral D Roberto Roberí, de las Nociones de Lengua Francesa y Gramática Castellana, como 
asimismo de Geografía Universal para Telégrafos, con el Oficial de la Dirección D. Gabriel 
Hombre, y con la cooperación de un escogido y competente cuadro de Profesores, Jefes y Ofi-
ciftles de ambos Cuerpos. 

Ésta antigua Academia ha obtenido en las cuatro últimas oposiciones de Correos el mayor 
número de plaai: 122, 112, 77 y io3, respectivamente; existen grupos independientes en todas 
las clases. 

PREPARACION COMPLETA: Externos, 30 pesetas por mensualidades adelantadas.— 
internos, 155 pesetas por todos conceptos, con inclusión délas asignaturas de Francés é Inglés, 
íüjos de empleados del Cuerpo, 25 pesetas.—Huérfanos de empleados, 20 pesetas.—Clases por 
mañana, tarde y noche. 

A r e n a l , S4, pr inc ipa le s , segunda y t e r c e r a . 

Víckers, $ons and Maxim Limited 
Oficina en Lonorer. W, Victoria Street. S. W.—Conatruotorea de buquea de todaa oiaaea, 

lanto de guerra como meroante», máquinas marinas, bllndajea, artillería de todos oallbrea 
para si Kjérolto 7 Is Marina, cañonea ds tiro rápido de los slatemas Vlokers, Maxim, etc., 
mstralladoras 7 munloiones.—Fábricas que poass cata Compañía: Aatllleroa de Barrow-ln-

f ornes (sntsa Naval oonstrueolón and Armaménta C.a Ltd. at Aarrow-in-Foraes); fábrica 
ie aceros, cañonea y bllndajea de Soheffield ÍKlver Bon Works); fábrica de cañones ds fuego 

rápido, ametralladoras 7 municiones ds Britn 7 Crayíord; fábrica de cañonea de fuege rápi
do y ametralladoras, montajes 7 proyectiles de Placencla (Plaoenoia de las Armas C . " Ltd. 
Placenola-Gülpúzooa-España) fabrica de cartuohoa metálicos de Blrmlngham; fábrica d« 
oaaones ds tiro rápido 7 ametralladoras ds StooJkolm (Sueola); laboratorio de cartuchería en 
Dartlord; fábrica en North Knet, para pro7ectiles; pollgonoa de Kakmeala 7 JSynaford.— 
Boques de guerra construidos sn los Astilleros de Barrow-ln Furnesa: «San Paulo», buque 
deoombats de primera clase, de 19.200 toneladas y 23.(00 caballos, para el gobierno brasi
leño; «Almirante Grau» 7 «Coronel Bologuesl», cruceros tipo de «Soout», Cas* de 3.200 to 
nelaüas 7 14.000 caballos, para el gobierno peruano; «Borlk», crucero de primera clase, de 
lo.f OO toneladas 7 19.700 caballos, para el gobierno ruso; tKatorl», üaque ce combate d« 

Saera clase, de 11.950 toneladas 7 16.000 caballos, para el gobierno japones; «Mikasá», 
oe de combate de 15.200 toneladas 7 15.000 caballos, para el gobierno japonés; «Líber 
», boque ds combate de primera clase, de 11.800 toneladas 7 12.6Ü0 caballos, para e 

gobierno chileno (comprado por el gobierno inglós). Cambiado de nombre ee llama ahora 
«Triumpll». Por el gobierno inglés: «Natal», crucero de primera clase, de 13.550 toneladas 
y í « . 5 0 0 caballos; «iSentinei» 7 «Ski nuscher» crucero tipo de «Soout» ciase de 2.9Ü0 tonela 
las 7 17.000,caballos; «Dominion», buque de combate ds 16.350 toneladas 7 18.000 caballos; 
«Klng Alfred», crucero de primera clase, de U.100 toneladas 7 30.000 caballos; « Vengean-
oa»# buque de combate de primera ciase, de 12.950 toneladas 7 13.500 caballos; «Hogue» 
crucero ds primera clase, de 12.000 toneladas 7 21.000 cttoalios; «Powariul», crucero prote-

Íido de primera clase, de 14.500 toneladas 7 25.000 caballos; «Amohttrtt^», crucero protegí 
o de primera clase, de 11.000 toneladas 7 18.000 caballos; «Nlobe», a ocero protegido de 

primera clase, de 11.000 toneudas 7 16.500 caballos. Baques msrctnt cj contraídos en di 
ohos astllieros: «Bmpresa of India», «Kmpress oí China» 7 «Smpresa »pon», 8.000 tonela 
fias y 10.000 caballos. Además /.esde ai año 1873 harta la fecha, »> ¿ta . atraído 70 buqoe» 
^ distintas olascso 

Veronés- Fotógrafo 
S a n B e r n a r d a , 52 . -Madr id 

Tres retratos a r t í s t i c o s : 3 pesetas 

V H P O K 6 8 Ue LH BOftÚJiRlB 
Cabo Roca, i 582 toneladas; Cato San Sebastián, i 5H3; Cabo de la Nao, 1.553. 

Cabo Trajosa, 1.496; Cabo San Martín, 1.861; Cabo Esparte1, 1.249; Cabo San Vi' 
cente, 1.817; Cabo S n Antón o, 1.991; Cabo Quejo, i.G9i;Cabo Peña-, 1.0J1; 
Palos 1.697; Cabo Trafalgar, i .5iH; Cabo Ortegal, 1.453; Cabo Creus, 1.421; fab 
Prior, 1.026; Cabo Sil! iro, 1.026; Itálica, 1.070; La Cartuja, 808; Triana, 7^- Viz 
c-ya, 83i, Ibai«ábal, 742; Luchana, 395; fabo S mta María, i56. 

Servicios establecidos por esta C nipañía en la costa de España: 
Bilbao para Marsella y puertos intermedios todos los jueves. 
Bilbao para Barcelona con escalas en Santander, Sevilla, Málaga, A icante y Va 

loncia, todos los domin^ns. 
Salidas semanales de pasajes para Valencia, con escalas intermedias. 
Salidas de Gijón para Sevilla cada diez días. 

Para más informes: Oficinas de la Dirección y D. Joaquín Haro, consignatario 

v a p a R E S e e ^ R e o s T R f l s a T L H N T i e o s 
D E 

V i n i l l o s , I z q u i e r d o y £"> d e 2 

Servicio al Brasil y Río de la Plata 
por loa nuevos y rápidos vaporea 

« I N F A N T A ISABEL». . de 10.000 toneladas (2 hél ices) . 
« B A R C E L O N A » . . . . de 7.600 id. 
«CADIZ» de 7.500 id. 
« V A L B A N E R A » . . . . de 7.500 id. 

E l primero de estos buques hace sus viajes directos á Monte
video y Buenos Aires, y los tres restantes, realizan el mismo 
itinerario, con escalas en Santos á la ida y al regreso. 

S a l i d a a da B a r c e l a n a c a d a ve in te dfaa. 

SERVICIO QUINCENAL 
Fijo, á Las Pabias . Tenerife, Puerto Rico, Santiago de Cub?, 
Habana, escalas secundarias del Litoral de Cuba y Puerto Ric(, 

New Orleans y Galveston. 
Este servicio lo practican los vapores correos 

« M I G U E L M. P 1 N I L L O S » . 
« C O N D E W I F R E D O » 
« M A R T I N S A E N Z » . 
«PIO IX» 
« C A T A L I N A > . . . 
«BALMES». . . . 

de 4.500 toneladas. 
de 5.000 
de 5.5oo 
de 6.000 
de 8.000 
de 6.5oo 

id. 
id. 
d. 

Id. 
id. 

Jígencicr en JHcrcíríd: Sr, J ) . ffusfervo JOespés, Z'etudn, 14, 

P A R A I N F O R M E S : Sus consignatarios.—En Barce íona , Sr . Don Rómulo Bosch y A l s i n a . — E n Valencia, Sres. Requena 
é Hijos.—En M á l a g a . Sra . Viuda de P . López O r t i z . ~ E n Cádif , Gerencia de la Compañía, San Agustín, 2. 

í^aBHBBaBBWBBiHHBBHBHi^BBHBBaaBaBHHBHiBHIH^HBBHHEaBÍHBHHBHBBBBHBBBBSHMBHSaBnaHBBBHBHBD 

Servicios de l a C o m p a ñ í a T r a s a t l á n t i c a 
LINEA D E BUENOS A I R E S 

Servicio mensual: saliendo de Barcelona el 4; de Málaga, el 5, y de 
Cádiz, el 7, para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; 
emprendiendo el viaje de 1 egreso desde Buenos Aires el día 2, y de 
Montevideo, el 3. 

LINEA D E N E W - Y O R K , CUBA, MEJICO 

Servicio mensual: saliendo de Génova el 21; de Barcelona, el 25; de 
Málaga, el 28, y de Cádiz, el 3o, para New-York, Habana, Veracruz y 
Puerto Méjico. Regreso de Veracruz, el 27, y de Habana, el 30 de 
cada mes. 

LINEA D E CUBA-MEJICO 
Servicio mensual, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, de 

Gijón el 20 y de Coruña el 21, para Habana y Veracruz. Salidas de Ve
racruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, para Coruña y San
tander. 

LINEA D E V E N E Z U E L A - C O L O M B I A 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 
13 de Málaga y de Cádiz el i5 de cada mes, para Las Palmas, Santa 
Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, 
Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Gura9ao, Puerto Cabello y L a Guay-
ra. Se admite pasaje y carga con trasbordo para Veracruz, Tampico, 
Puerto Barrios, Cartagena de Indias, Maracaibo, Coro, Cumaná, Ca-
rúpano, Talnidad y puertos del Pacífico. 

LINEA D E FILIPINAS 
» 

Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las escalas 
de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia, para salir de 
Barcelona cada cuatro miércoles, ó sea: 6 Enero, 3 Febrero, 3 y j 1 Mar
zo, 28 Abril, 26 Mayo, 23 Junio, 21 Julio, 18 Agosto, 15 Septiembre, 
13 Octubre, 10 Noviembre y 8 Diciembre: para Port-Said, Suez, Colom-

bo, Singapore, lio lio y Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes, 
o sea: 26 Enero, 23 febrero, 23 Marzo, 20 Abril, 18 Mayo, 15 Junio, 
i3 Julio, 10 Agosto, 7 Septiembre, 5 Octubre, 2 y 30 Noviembre y 28 
Diciembre, para Singapore y demás escalas intermedias que á la ida 
hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz, Lisboa, Santander y 
Liverpool. Servicio por trasbordo para y de los puertos de la Costa 
oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Aus
tralia. 

LINEA D E FERNANDO POO 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el 2, de Valencia, el 3, de 
Alicante el 4 , de Cádiz el 7, para Tánger, Casablanca, Mazagán, 1 ^ 
Palmas Santa Cruz de Tenerife, Santa C v a de la Palma y puertos de 
la costajoccidental de Africa. 

Regreso de Fernando Poo el 2, haciendo las escalas de Canarias y 
de la Península Indicadas en el viaje de Ida. 

LINEA BRASIL-PLATA 
Servicio mensual saliendo de Bilbao y Santander el 16, de Gijór el 

17, Coruña el 18, de Vlgo el 19, de Lisboa el 20 y de Cádiz el 23, para 
Kío Janeiro, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de re
greso desde Buenos Aires el 16 para Montevideo, Santos, Río Janeirc, 
Canarias, Lisboa, Vlgo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorable 
pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato 
esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Todos los vapo
res tienen telegrafía sin hilos. 

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los 
del mundo. tos del mundo, smidos por W regulares. 

C a r r e r a s ¡ M i l i t a r e s 
A B I E R T A M A T R I C U L A E N L A A N T I G U A 

Academia Sánchez Pacheco. 
Preparación completa, á cargo: Tenientes coroneles, M. Peralta y Ortega; 

Comandante, Sánchez Pacheco; Capitanes, Castillo, Berzosa y Martínez, ex 
protesores de las Academias de sus respectivas Armas.—IN T E R N A D O 

H R E N A L , 2 4 

A z a p a i i d o & C * 
ronsl?nacione!r* Embanques 
Aduanas y Fiel amentó*. 

C a d i Z u s P A Ñ A 

C A S A R E C O M E N D A D A 

' E L PRECIO FIJO" 
4 1 , P R I N C I P E , 4 1 - J l A D R l D 

Fábrica de ropa blanca, Equipos para novia, 
Faldas seda y lana, Sombreros, Lapotas, Vestí 1 

para niño y Canastillas para recién nacidos. 

F á b r i c a d e b l u s a s . — T o d o á p r e c i o s d e a l i n a c é l 1 . 

Unica casa de EL PRECIO f t t O 

Usad para escribir limpio la máquina " Y e S T , , - N o tieiie cin*® 
L o s s É a o z a d e m e c a n o g r a f í a . - E x p o s i c i ó n y v e n t a . - 4 , B a r q u i l l o , 4 , 


